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El creairaiento cero de la población, como trivialidad, 
lema de venta o meta urgente, ha sorprendido a la opinión 
publica incluyendo a muchos biólogos y economistas, así co 
roo un considerable número de sociólogos y -iemógrafoso

Desde un punto de vista el favoreciraiento del crecimien 
to cero de la población es c o i g o  el de las leyes del raoviroien 
to« Cualquiera que coaoKca el uso de la tabla de logaritmos 
debe darse cuenta de que eventualmente la tasa promedio de 
crecimiento de población se aproximará a cero como límiteo 
SÍ, por ejemplo, la población del mundo hubiese crecido a su 
tasa actual desde el comienzo de la era cristiana, el conte~ 
nido acuoso de la raza humana llenaría una esfera de uri radio 
10 veces mayor que el de la tierra« Crecimiento cero es, en­
tonces, no siroplementG una meta deseable, sino la única posi­
bilidad en un mundo finito* Uno no puede objetar a quienes 
favorecen lo inevit&ule*

Hay otro grupo que valora el crccindento cero de la po­
blación por ser un pcjideroso lema de ventas* Están dispuestos 
a aceptarlo, aún a promoverlo, a pesar de su ambigüedad, por­
que de la energía y recursos conduce al tema de la población«

i
Algunos de estos partidarios fomentan la impresión popular de 
que el crecimiento de la población podría ser detenido rápida 
mente por medios aceptables, solamente si el público fuese pue£ 
to al tanto de ios peligros de la situación; algunos de ellos lo 
enfatizan a pesar de que sus opiniones personales son con
trarias* Justific ;n esta falta de sinceridad basados en que 
la escandalosa repetición es necesaria para despertar el inte­
rés público* Parecen sentir que toma tanta.propaganda masiva la

e l  i n t e r é s  p o rventa de jabón como despertar/ lo íníSC'lógica para un pron
to final del crecimiento de la poblacióno Me inclino a aceptar
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esto ultimo o F«ítro es triste vesj pi'ofesionalmente, expertas 
distorciones de la verdad ofrecidas al público bajo los más 
elevados auspicios científicos« c o i r o  si la verdad pudiese ser 
fomentada mejor a través de la itientira« Cuando los científi^ 
eos se interecen por reformar, i-o:uo yo pienso que el deber ver 
daderaraente evige, correrán el riesgo de abandonar el apasio­
nado respeto por la verdad que corresponde al principio funda 
mental de sus profesiones« Aun tratando es bastante difícil 
de por sí apegarse a la verdad, Aforttmadamente este grupo 
ruin es solo una pequeña parte de aquellos que ven el creci­
miento cero de la población como un lema que suscita intere­
ses en cuanto a objetivos percó.bidos que sean oportunos @ im 
portantes, A esto no hay objeción. Es nuestra obligación a 
pegarnos a la verdad« pero no estciEíOs obligados a ser obtusos 
en cuanto a ello.

Muchos de sus más sinceros defensores ven« obviamente 
el crecimiento cero de la población coiuo algo más que un le­
ma y una trivialidad en cuanto a objetivos a largo plaso, E 
líos quieren« por lo menos algunos de ellos« cero aumento cuan 
do no ayer, por lo menos hoy. Lo quieren además« sobre cual­
quier término o al menos con sentido de urgencia que los lleva 
a aceptar muchos efectos de segimdo y tercer orden sin un cui­
dadoso examen. Es a estos asuntos a los que debemos poner nue^ 
tra más cuidadosa atención. Por este medio es que debemos pre 
guntar con que' urgencia es necesario buscar el crecimienco ce­
ro bajo circunstancias variables. Cuáles son las ventajas y 
desventajas de alcanzar la meta con velocidades variables« y 
cuáles las de usar varios métodos para lograrlo? La imposi­
ción de los medios es tan importante como la imposición de la 
meta.



Ha- direrent«a respuestas para los países tecnologicsi 
mente más desarrollados y los menos desajrroiiados, debidas 
a las diferencias ea la severidad del problema así como

sn los medios disponibles para su soluciono Con 
siúeremos pr5.mero el proble .\a en los países desarrollados y 
particulasrmente los Estados Uni /os.

■tiíento Cero de la Población en las Regiones__Desarrollada3

Aquí los ecologos toman la línea más radical, Algunos
de ellos parecen decir que estamos ahora en un peligro mor-
tal si nuestra población continua creciendo? realmente

p o b l a c i ó n  tPortenemos en este momento mucha/ y debemos empesar/ redii
<cir su tafísañOo En materia de recursos» energía y ecolo­
gía estoy fuera de mi campo profesional» pero he leído algo 
y escuchado más y encuentro el caso de estos ecólogos tota.1 
mente inconvincente. Ho hay límitesscbátaiiCiaies visibles 
en materiales brutos o en energía^ por lo que las alteracio­
nes en la estruetura de precios, sustitución de productos, an 
ticipados ganancias en tecnología y el control de la contami­
nación no pueden esperar ser resu-íltos, A/ Sujeta a una con 
dición» mi afirmación parece estar de acuerdo con el abrumador 
peatj de la opinión profesional.

1/ La'muy extensa literatura está resumida por R, Philip 
HaiWtond en una carta a Ciencia, 167:1439, 1970, que 
ce en parte lo siguiente: "Incluso 20 k  10^ de perso,
ñas» cada una produciendo 20 kilovatios de energía ca 
lorica (2 veces ei prorfiedio de ios Estados Unidos)agre 
garfa solamente 1/300 parte del contenido colérico ac­
tual de la atmosfera. Esto elevaría la temperatura pro 
medio de la tierra en alrededor de 0,25 ,,, A un pre­
supuesto de energía de 20 kilovatios por persona podrí^ 
moe mantener un nivel nrundial de vida cercano al que ac 
tualmcnte iene Estados Unidos, aun cuando ya hallamos 
ejct inguido nuestros recursos minerales en alto grado. 
Podríamos hacer esto sin colocar una carga ci.lórica im 
posible en la tierra para una gran población, pero no" 
para una población ilimitada".



-4-

La limitación surge del hecho de que junto a los recur 
sos y la tecnología podemos mirar hacia adelante solamenteu 
na generación en ténainos de tecnología específica y materia 
les en bruto conocidoso Obviamente nuestros intereses huma­
nos van mucho más allá dentro del futuro; pero todavía no po 
demos estudiar la naturalesa de una tecnología que aun no ha 
sido desari'olladao Uno puede# sin embargo# basado en la su­
posición de un mundo ordenado» pjredecir razonablemente desa­
rrollos inmensamente poderosos basados en energía barata y 
virtualmente iliraitada» y gracias en parte a eso» en una e- 
Kormemante expandida disponibilidad de materiales en bruto 
convencionales y nuevos.

La mayor parte del argumento pesimista se basa en la 
idea de que hay recursos no renovables en nuestro mundo 
nitOo Esto rae parece que está fuera de lugar. Básica
mente los recursos no son materiales; están definidos socia^ 
mente. El carbón no se convirv;io en un recurso hasta hace 
algunos siglos. Eace escasaraente cien feiños el petróleo te­
nía únicamente asos mágicos y medicinales. La energía nu - 
olear está apenas empezando a convertirse en un recurso aun 
que tiene perspectivas ilimitadas. Hablamos de disminuir u 
tilidad con recursos no renovables» pero hasta donde yo sé 
casi todos los materiales ano frecuentemente son colocados 
en esa categoría han disminuido su valor relativo. Aun con 
maquinaria moderna no es prolvictivo limpiar tierras en los 
Est elos Unidos. Realmente la tierra nunca ha sido tan .abun 
dante. El hecho es que básiccunente tenemos 3Ó*o un re 
curso no renovable, el espacio. De otra forma, los recur­
sos básicos de la humauiidad son el conocimiento y la habili 
dad, principalmente de tipo organizativo.
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'^ajapoco comparto ese océano do culpabilidad que aho 
ra inunda la literatura# porque nuestra pequeña fracción 
de la población mundial consume l<j mejor de los recursos 
del mundo« Elspero que nuestra porción disiainuya a la vez 
que la de oti'os aumente# pero no quiero una reducción de 
nuestro consumo per cápita« Gracias, en realidad# al al­
to consumo del mundo desarrollado hemos generado el cono­
cimiento y las técnicas que han ejipendido enormemente en 
el mundo tant-.̂  las fuentes como las reservas de talas re­
cursos materiales en bruto« Frecuentemente ha habido un 
desperdicio escandaloso pero# haciendo un balance# núes - 
tro cjbundante uso está expandiendo ios . recursos del mundo# 
no disminuyéndolos. Podemos p-rofundisar en discusiones in 
trincadas acerca de si las regiones más dea'arrolladas han 
pagado lo suficiente por los materiales en bruto que han 
comprado de las regiones menos desarrolladas; ^  pero, no 
podemos evitar que si se re d u je ra n  su b s ta n < ^ ia in ien te í  nuestras 
adquisiciones en estas regiones e llo  traería el caos econónú 
co y retardaría enormemente su desarrollo. Eí aestro pecado 
no es el uso# sino la omisión de pagar los costos del uí-o 
evitando la violación y  repi.tiendo ciclos de minerales en 
lugar ds degradarlos. Pienso que es la época en que loa 
científicos sociales vdran a los recursos en los mismos tér^ 
minos dinámicos en que recientemente han estado acostumbra 
dos a estudiar la poblacióno

Si consideramos la evidencics^y no solo los temores ini_ 
cíales# no hay la más leve indicación que el ingreso per cá̂  
pita en los Estados Unidas sería substancialmente diferente

^  Por regiones más desarroliadas# me refiero a Europa, 
la Unión Soviética, Japón# Norteamérica# sudaniérica 
templada# Australia y Nueva Selandia. El resto del müin 
do Gcsmprende las regiones medios desarrolladas«
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si tuviésemos 50 a 100 millones más de personas de las que 
tenemos, o bien 50 a 100 millones menos» Actualmente, los 
costos tanto de energía como./de me ¡.eriales en bruto repre­
sentan una proporción tan pequeña de nuestros costos tota­
les que podrían ser drásticamente incrementados con un efec 
to insignificante en el ingreso per capita

AdesnáSi? la comaoción corriente acerca del tamaño de la 
población como tana causa ds la contaminación casi no tiene 
mérito, salvo en el sentido de que no puede haber contamina­
ción sin Gontcnainadoreso hay una ss'/era contaminación
es muy evidente; pero es igualmente evidente que la misma

está relacionada casi exclusivaraeni.e a mala adminis­
tración y a nuestro alto e s t á n d a r  de vida. Está relacionada s ó l o  

insignificantemente al numero de nuestra i-oblación. Si tu­
viésemos la mitad de la p"^:blación y el mismo ingreso per ca­
pita tendríamos una concentración urbana muy parecida, al i- 
gual que una conta\ainación local también muy parecidao Aus­
tralia está escasamente pol^lada pero tiene un 80 % de su pô  
blacióa concentrada en grandes ciudadeá, y tienen un “simog" 
y otras contaminaciones muy parecidas a las nuestras»

Por otra parte, es ridículo sugerir que las reducciones 
en la población ayudarían drásticamente a ataccir la contamina 
ción mientras qvie continúennos elevando nuestro ingreso per c.á 
pita» Ea surgido un vasto incremento eu el uso de la electri­
cidad en este país desde la Segunda Guerra Mundial, hecho que 
ha preocupado a squeilos interesados en la contaminación tér­
mica y del aire* Pero si quisiéramos alcanzar el uso per cá- 
pita de iricidad de 1960, sin aumeritar el total producido 
sobre el nivel de 1940, necesitaríamos reducir nuestra pobla­
ción a menos de 25 millones» El control de la contaminación
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de todo tipo involucrará canibios sociales y econoraicos de 
considerable Kiagnitud, pero la manipulación del numero de 
personas en la sociedad, eoroo medio de resolver este pro­
blema, es probableraente una opción no abierta r é a l m e h t e .

SSíi incidontalmente la orhortación da que la gente de 
hería dejar de aspirar a elevar aws niveles de vida^viene e n  f o r m a  

airosa de profesores: universitarios, que ya están
tados córsodameiite en el 10 %  cúspide de la distribución de 
los ingresos del país más rico de .'ta tierra« Dudo que no­
sotros los miiMíibros del "jet set" internacional seamos muy 
efectivos en ñecirle a otros que no d ^ e r í a n  aspirar a vi­
vir ni siquiera la mitad de lo bien que nosotros vivimos, 
para que la contarainación no destruya nuestra íscología 
estrechamente beilnncéada.

En términos políticos, relacionar lt> contaminación 
con la potolaclón puede haber d?ir:adc un serio ataque,
tanto contra la contaminación como contra el crecimiento de 
la poblaciónc Ello debilita el interés en el presente, con 
centrándose aa una meta distante. Sri acercamionto efectivo 
al problema de la contaminación es obligar a loi contamina­
dores a que paguen y que empiecen a hacerlo tan pronto como 
sea posible. Esto nos costará a todos dinero porque todos 
somos conta binadores. También ivecesi taraos de la investiga­
ción en una escala ampliamente incrementada, lo qi-fe también 
es caroo I'articulamente, necesitamos investigación i-n eco 
logia. Ee el momento de adquirir alguna información sólida 
que reemplace los malos suefíos de los entusiastas, sus anhe­
los de equilibrio biológico tradicional y su razonamiento 
por analogía. Es una distracción el inmediato ataque sobre 
la contaminación para concentrar la atención en la importan­
cia de detener el creai.raiento de la población en, digamos.
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20 p 30 o 50 añ03o ^  forma similar̂  es rma distracción de la leg¿ 
tima preocupación por la politica de población de la nación pars 
basar el ataque en historias fantasmas de tipo ecológico en lu 
gar de las verdaderas inhumanidades de nuestro proceso reproduc, 
tivo. El actual eje, poblacIon-contaminación, haciendo sur - 
gir falsos temas de d-'cusiónp deteriora en ves de ayudar a 
los reales y urgentes esfuerzos que se necesitan en ambos cam 
pos»

lío necesitamos mas gente

Mi propio interes de a c e l e r a r  el £in<^ai del crecimiento 
de la población en 3,os Estados Unidos, se basa en problemas 
mucho menos urgentes que los apremios de la disminución de los 
recursos y la energía, o biei^ el riesgo de ios probleítias eco­
lógicos insolubles» Está claro qie el crecimiento deberá de­
ten se alguna ves tanto aquí como en el resto del mundo» Pa 

que no aumentazeirios en efectividad nacional er virtud 
de un aumento de la pob3.aaión» Al menos yo tengo dificulta­
des pensando en cualquier necesidad nacional para la cu¿^l no 
timemos suficiente población, que provea las economías-de 
producción en gran escala» En el campo estético me parece 
que debelaos evitar convertirnos en una nación deusaïnerite po-r 
blada, Europa está mucho más densamente poblada, pero somos 
gente más móvil y un mayor espacio' casi seguramente aumenta­
ría nuestro esparcimiento» Me gustaría llegar al aumento ce 
ro de la póblacirr.' pero sin gran apremio y sin hacer impor­
tantes sacrificios en el proceso de lograrlo»

se o c a s io n a r a n
Tarblén es claro que/algunos costos 

si llegamos al f ina.l d í.l aumento de la población. No los det¿



13,aré porque están bien establecidos en la literatura sobre 
estancamiento de la pre-guerrá» Yo dudo que los costos pa­
ra detener el aumento se a n  casi tan a3.tos como en ese enton 
cea 8S creíao Mucho se ha aprendido desde entonces acerca 
del manejo del nivel de la actividad económica^ pero se ten 
drán que hacer algunos ajustes« Toda nuestra economía se ha 
desarro3.1ado en un período de crecimiento de la población con 
estructuras relativamente jovenes producidas por las altas ta 
sas de natalidad* Sin embargo, este es un ajuste que debe 
Gtóise alguna vez «a menos que empecemos a elevar drásticament# 
las tasas de mortalidad de los viejos, una propuesta hacia la 
cual comprensiblemente no tengo simpatía* En resumen* me 
taría ver que el crecimiento de la población llegue gradual­
mente al filial Estados Unidos» Pero rai falta de sentido
de gran urg^aaia me hace no querer aceptar drásticas rrisdidas* 
como aquellas que frecuente«>.ente proponen las personas para 
quienes los problemas de 3.a energía, los recursos, y la pro­
tección ecológica tienen mucha notoriedad»

Estaría contento si, por ejemplo- pudiésemos alcanzar 
el nivel de restitución de la reproducción en 10 o 15 años y 
raancenernos aî í hasta el final de este siglo» Después de eso 
no tendría ninguna objeción hacia una tasa intrínseca de de­
crecimiento natural de 0»25 % durante algún tiempo. Si hicié 
sernos esto todavía llegaríamos a una población máxima aproxi­
mada de 300 millones en 70 a SO años. Estas son para mí metas 
aceptables en lo que se refiere a números* No son muy importan 
tes, sin embargo, comparadas con los medios para lograrlas*

Las tasas de cambio de la población y los factores que 
las determinan son mucho más importantes que el tamaño de la 
población» La planificación familiar representa una nueva e 
importante facilidad en el mundo, Segureanente será un día muy
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y

feliz cuando los padres puedan tener y evitar tener hijos^ 
como a ellos les parezoEo Estamos llegando cerca de la rea 
lización de esa metao que le ha dado nueva dignidad e impor 
tancia al individué Pero todavía no hemos llegado a eliao 
Bumpass y W e s t o f f n a n  demostrado que la proporción de na­
cimientos no deseados fue substancial en la primera mitad de 
la década de los SOg» Fue mucho más alta en los grupos de 
bajo nivel de educación, en los de bajos ingresos.y parcial­
mente como una consecuencia de esto^ entre los negros» Es 
-de mayor importancia que este nuevo tipo de libertad de es­
coger que ahora existe para el grueso de la población, de 
be extenderse a los sectores que se encuentran en desven 
taja, s i  se extendiera, la reproducción podría acercarse 
ál nivel de restitución. Sin embargo, yo apoyaría el derecho 
de escoger aun si pensase que Xas consecuencias demográficas 
serían altamente adversae, porque siempre permanece la posibj^ 
lidad de manipular el medio ambiente en el cual se eicog«.

También soy  p a r t i d a r i o  de la revocación de leyes en contra del 
aborto en la creencia de que los padres deben controlar el de^ 
tino de los piüdactós ro viables de cuerpos. Esto no lo apo­
yo con bases demográficas, y espero que cuando el aborto se le 
galice nadie lo defienda más que como la tragedia personal que 
inevitablemente es. Uno puede esperar, sin embargo, que el a- 

' borto fácil reducirá en adelante la tasa de natalidad.

No es del todo increíble que con el simple incremento 
en la efectividad de los anticonceptivos y el aborto legali­
zado, la fecundidad puede caex debajo del nivel de reem p lazo . 

Por supuesto, puede ocurrir también q-ve no. Pero,

3/ L, Bumpass and C,F. Westoff, "The ‘Perfect Contraceptive* 
Population:. Extent and Implications of Unwanted Fertili­
ty in the U,So" , Science (in press).
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elifi sen.*^ido de urgencia en materia de taiaaño de po
blación i? creyendo en la importancia de la patejmidad vo­
luntaria como una libertad humana, espero que no aceptemos 
propuestas drásticas para recompensar o castigeir la repro- 
ducciono Debemos esperar por lo menos hasta que toda la po 
blacion tenga fácil acceso a la anticoncepción efectiva y 
entonces bajo estas condlcicnes, podessos ver cuál es la ten 
denciao

Me parece peligroso empeñarse en castigar la reproduc, 
ci6n por medio de restricciones variadas de tipo econóaiico, 
porque eX proceso político llevaría a aplicai> casi seguramcR 
te, 3.a máaíiroa presión en ios sectores más i.ndefensos de lapo 
blacióno TatiSsiery con mucha freeueneia 1& mayoría la pobia 
csión se -mnestra dispuesta a ou3,par por sus problemas a las mi 
norias pobres e ignorantes« Pero las sanciones económicas to, 
madas en contra de los pobres para obligarlos a una reducción 
de su fecundidad pocas veces dan resultado» Generalmente la 
fecundidad no disminuye en respuesta al látigo de la pobreza» 
Los sectores más fecundos de la población reducirán su fecun­
didad con máxima velocidad si pueden tener fácil acceso a una 
ánt-lconcepción competente y un poco de apoyo que ios ccnduzca 
a los canales principales de la economía y  la sociedad» Por 
lo menos en nuestros tiempos yo preferiría aceptéur el crecí, 
iniesto en lugar de aumentar las restricciones, sobre las que 
tensaos razones para esperar que caigan mas pesadamente sobre 
los pobres y sus niños»

Tanüsién debe _ reconocerse que la actual adopción de 
drásticos programas diseñados para restringir la fecmtdidad 
contendrían, si fuesen exitosos, las semillas da su temprana 
rev^-ersión» Si pudiésemos ij/tnaginar un programa eue llevase
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la tasa Ibruta de natalidad hasta la tasa hruta de mortali-
, 4/dad en 5 añoStf tendrxamoSí como Frej?<a lo ha demostra­

do, inri'iaginarnos una tasa neta de reproducción raenor de 
0o6 (no una familia de 2 niños sino una familia de un niñc ^ 
^ue sostenida, por unos cuantos años evocaría el espectro de 
una rápida disminución de la ;poh‘l ación, gritos de suicidio 
de la rasa y un caitfoio de tendencias o Debe notarse que nin 
guna nación, no obstante ser den ¿aumente pobl.-ida y pobre, ha­
ya adoptado una política para disminuir la poblacióno A lo 
sumo lo que quieren es bajar las tasias de crecimiento hasta 

un 2% o 1% Y posiblemente llegar a tesjer una pv>blación estacio 
naria a largo plasoo Ss interesante notar que en Japón ya se 
habla de los peligros del lento crecimiento, que Rumania revo 
c5 su ley liberal de abortos debi:̂ .o a vjue las tasas de natali_ 
dad bajaban rápidamente y que en Hong Kong se comenta mucho 
acerca de Ja falta de mano de obra de corta edado Rápidamen^ 
te. prospera'« las políticas de naturalezt drástica que contie 
nen ciertamente las serailicis de su propia reversióne Yo pien 
so que existen todas las raísones vara creor que la vía rápida 
hacia una población estacionaria os un medio moderado tanto 
en acción como en propaganda« At^uí yace le debilidad de los 
vendedores de esta idea« Su punl-.o de vista es próspero hasta 
que la gente se da qtenta de quo ha sido engaSada« Entonces 
aun la discusión sensata padece, por gente quo ya disipada es 
dobleinente cautelosa,,

Crecimiento Cero de la Población y las Regiones Meno.’. Desarrolladas

La situación de las 2/3 partes de la uoblacióu del mun­
do que vive en las regiones menos desarrolladas contrasta

4/ T« Frejha, “Reflect?.ons on the Demographic Condit-ions Needed 
to Establish a Do y« Stationary Population Growth”, Popola 
tion Studies, 22'379, 1968o
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agudamente con la de los Estados Unidos» En general, en las 
regiones vnenos desarrolladas la economía descansa fundamental^ 
mente en la agricultra de subsistencia y otras industrias ex­
tractivas; el ingreso per cápita y el nivel cáltural son muy 
bajos, las tasas de :;¡atalidad muy altas y las de mortalidad 
varían desde las más altas hasta las más bajas del mundo; en 
esta mi ¡rea forma varía la densidad de población» Las tasas 
de crecimiento oscilan entre poco menos de 2% hasta mucho más 
de 3%o Memás, donde el alimento es relativamente bajo como en 
algunas regiones de Africa, está r.'i.îro que se elevará tan pron 
to como ti t íutroóuscaii luétcdus i'iiaimentirjiios ae protecjc.ící; de 
iü saiüñ...

Es evidente que la mayoría de estas poblaciones son ya 
demasiado grandes para salir de la pobreza en base a una agr_i 
cultura tradicional de subsistencia» Su única esneranza de 
canzar ingresos per. cápita razonables.: alfcO^etismo y salud, ya 
ce en la modernización de sus economías» Tal modernización con 
lleva a una fuerte inversión en equipo de producción- transpor^ 
te, educación y salud.. Un rápido progreso en esta dirección es 
considerablemente disuadido pox* la necesidad de satisfacer los 
costos de un rápido aumento de la población al mismo tiempo» 
Pienso, ciertaüiente^e hay un gran peligro de que el creciraien 
to de la población retarde la transfon.:ación económica y el 
mejoramiento de las condiciones de vida y que habrá un desmoro 
namiento de orden civil en cierto numero de grandes países» 
Este xl'isgo amenaza gravemente las vidas de diez, quizá cien­
tos, de millones de personas»

Parece difícil exagerar la importincia de reducir la ta 
sa de crecimiento de la población tan pronto cc;«.o sea posible 
a través de la mayoría de las regiones menos desarrolladas» 
Ciertamente, aún áreas que hoy son vistas como escasamente po
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bladas bien podrían beneficiarse de la reducción de la tasa 
de auraentOo En estas circunstancias, la sabidviría puede ayu 
dar a favorecer el desarrollo a expensas del crecimiento de 
la población donde sea posible. Este no es el lugar para di¿ 
cutir el temaípex'o, tengo la impresión de que hay

pocos lugares en las regiones menos desarrolladas que ®xi
su luc;ha pv^r la ViV.deriaj.Zciciórii : o podrían car ayucaáas por 
una tasa de crocimi ente i-iss lenta.

Desde rai panto de vista, entonces, la necesidad para ¿ste 
nuar el crecimiento de la población es mucho mayor en I e . s  re­
giones menos desarrolladas que en las más desarrolladas. Se­
ría déce&ble rn ràpide ñe la feeúndidad p.:r algunas
décadas hasta ene haya urn pecrefr. ter-.o i54ügt:f;.iva« Pero ere 
cimiento cero, como una propuesta significativa a corto pla­
zo, es palabrería. Solamente podría ser logrado por un aumen 
to en la tasa de mortalidad, que nadie aceptará como una meta 
de política a seguir para su propio pueblo. Durante el próxi_ 
mo siglò, para propósitos teóricos^ el aumento cero no es lo su 
ficientemente bajo y para propósitos prácticos^ es demasiado b^ 
jo, A pesar de que los problemas de las regiones menos desarro 
liadas son mucho mayorc¿í¿>, desafortunadamente las oportunidades 
para una acción relevante son menores que en el resto del mun­
do»

Un número grande y creciente de países en las regiones 
menos desarrolladas tiene políticas nacionales diseñadas pa 
ra apadrinar la reducción de la tasa de natalidad y de ahí a 
tenuar el crealmiento de la población, Pero aún en estos paí^ 
ses habría un apoyo mínimo para el crecimiento cero de la po­
blación, Las políticas a favor de la planificación familiar
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han sido adoptadas anspiiamerite^ debido a que el suministro de 
servicios a los ciudadanos que los desean, conlleva pocos rie^ 
gos políticos; muchos de ios altos líderes se dan cuenta que 
un aumento rápido sin precedentes está obstruyendo los esfuer 
sos en torno al desarrollo. Una cosa es favorecer una reduc­
ción de la marcha del aumento de la población y otra pedir que 
se detenga co?2pletair.ente. Cuando uno empieza a hablar acerca 
de tasas de crecimiento menores que 1̂ ', la atención cftSbia sá- 
pídumente hacia la tasa de crecimiento del enemigo tradicio­
nal o rival<, Las victorias de Israel en la guerra de los seis 
días hicieron mucho por desvalorizar grandes núcleos de pobla 
ción como fuentes de poder; pero la rivalidad en cuanto a n^ 
meros, permanece. Es posible que entre los pequeños países, 
Hong Kong y Singapur estarían anuentes a dejar de crecer más 
o menos pronto; y, entre los grandes países, la India y Palti£ 
tan quizá aceptarían la idea a nivel de liderazgo. No puedo 
pensar en ningún otro país donde esta posición podría ser ace£ 
tada. Aun donde el liderazgo accediese a un objetivo a lar­
go plazo, casi seguramente no desearían dar a conocer el as\m 
to, porque se esp^^raría q^ae otros más limitados atrajesen más 
apoyo político y sirviesen mejor a las necesidades de los pro 
gramas.

Ciertos eruditos han sido criticados por gente que co­
mulga con mis ideas, que favorecen el voluntarismo a través 
de la planificación familiar como medio de retardar el aumen 
to de la población y que han concentrado esfuerzos en los mé 
todos anticonceptivos, su información y servicios, Sostie - 
nen que puesto que la dificultad yace en la falta de motiva­
ción para la restricción, es poco sensato concentrarse en los 
medios a la vez que se falla en reforzar los motivos.
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Naturalmente^ yo creo que iai punto de vista representa 
el primer y más efectivo paso en el refuerzo da la motivación 
para la restricción de la fecundidad o ObviaiRente hay un gran 
numero de personas que se están comportando de la manera tra­
dicional ̂ guiados por los valores de la sociedad tradicional» 
Pero t-str- ríómero e r  -nr er- T ' ■'?. ?.r.s 1 Kom: 
en 1-i > f a? j-ríí*d»Estudios# pruebas y experiencias nacionales de 
muestran que la mayor parte de la población, 
en verdad una grem mayoría, demuestra interés iiníiit^r su 
fecundidado Sin duda, quieren generalmente más niños de los 
que se necesitan ps'--‘a mantener una población estacionaría»
Sin duda también, muchos aspectos de su sociedad todavía alien 
tan el ideal de la gran familia» Me doy cuenta de que los va 
Icres i n f l u y e n  en el comportamiento, pero también que 
trt#; Influencia los valores» Me parece el ejemplo
exitoso de la limitación de la fecundidad establecido por 
guellos que ahora están motivados, es probablemente el medio 
más efectivo de alentar los nuevos valores y la innovación en 
el comportamientoo Además, estoy enormemente impresionado con
la velocidad ha e3;t.e;jáido el compcí tamiento rísti icti -
vo, donde los rifcgramas de pi.níiiii.i.QaGx.on ¿Aiailiar han sido hét 
bilmente introducidos.

Estoy más contento que los críticos mismos con el pro­
greso que se ha hecho, posiblemente por dos razones. Por un 
lado, veo las restricciones fundamentales al aumento de la po 
biación mucho menos definidas que ellos» Por el otro lado, a 
la luz de la situación de hace una década, creo que ha sido 
un gran y acelerado progreso. En contraste, estoy mucho me - 
nos esperanzado que los críticos del voluntarismo acerca de la 
factii llidad de usar rñedldas más drásticas para avivar los in­
centivos en pro de la restricción de la fecundidad» El lideraz 
go las aceptaría en muy pocos En verdad, aun en muchos



go permanece substanci/iJ , aun rAas<, que entre
el resto de la gente» A corto plazo, medidas más drásticas 
serían enteramente inaceptables casi en cualquier parte.

Si

Aderüás, en las regiones menos desarrolladas simplemente 
por razones administrativaía, sería imposible introducir medi­
das tales como sanciones fiscales y recompensas. Aún ahora, 
la débil administración está probando ser un obstáculo s-ayor 
para la extensión de la planificación familiar que la misma 
falta de interés del público» Casi todos los gobiernos son 
demasiado pobres y débiles coino para realisar un programa drá^ 
tico. Poi'os de ellos pueden como máximo contar adecuadamen 
te el número de sus nacimientos y muertes, tienen algunos ser 
vicios médicos rudimentarios, pocas facilidades y los sistemas 
de seguridad social son insuficientes. Es difícil recordar 
cuán pobres son. Canadá, por ejemplo, con 21 millones de ha­
bitantes aproximadamente, tiene un ingreso nacional y un pre­
supuesto federal mayor que el del Gobierno de la India, con 
más de 500 millones de personas. Es en alto grado palabrería 
decir que gobiernos en esta situación drásticamente
el comportamiento reproductivo de su pueblo. Son gobiernos que 
pueden hacer algo para educar y guiar; pero, salvo en los más 
primitivos asuntos de orden público, no pueden ejercer coerción.

La incapacidad en i'i^ución es quizá afortunada en este 
campo. Pienso que ten&mcs razones para creer que el volunta­
rismo a través de la educación y el servicio es la ruta más di 
recta, así como que verdaderamente, es la más civilizada.
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Mi propia rtíacción hacia el crecimiento cero de la po 
blación, es similar para regiones menos desarrolladas y 
ra las más desarrolladas. Los países que podrían aplicar 
drásticas restricciones a la fecundidad humana^, no las ne- 
cesitan y aquellos que si las necesitan, no pueden aplicar 
las. En cualquier caso, el » amino del voluntarismo a tra­
vés de la planificación familiar es probable que sea el más 
eficiente y más civilizadOc

Si el crecimiento cero de la población significa la d^ 
gradación del voluntarismo y la demanda estridente por un rá 
pido final del crecimiento de la población, hará más mal que 
bieno Por otro lado, si se toma como foco organizado para 
la investigación y los esfuerzos educacionales respecto a la 
importancia de una tendencia mundial hacia una po-lación 
tacionaria y hacia los medios por los que finalmente se lo­
grará, entonces debería ser entusiastamente recibido«


